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Luis MARIO *:


LOS POEMAS DE LA OTREDAD EN PROMETEO

El número 16 de la revista La Pájara Pinta, que publica en Madrid la Asociación Prometeo de Poesía, está dedicado a poemas de la otredad. El poeta director, Juan Ruiz de Torres, explica que "más allá de las numerosas definiciones que tal concepto ha tenido, de Heráclito a Hegel, de Otto a Paz, nosotros la entendemos muy sencillamente como poemas en los que el autor no está explícito, esto es, en los que no es la persona hablante".


En el género poético, intrínsicamente íntimo, es donde la otredad es más difícil, a menos que se trate de una poesía descriptiva o que relate un suceso en tercera persona. Y esa es la gracia con que viene adornada esta antología, porque los poetas que forman parte de ella miran hacia afuera, a "lo otro", sin mezclar sus vivencias con las ajenas.

La revista se complementa con noticias de actividades por el Mundo de la Poesía, convocatorias a premios, críticas y reseñas.

Una gran variedad de formas aparecen en estas páginas, y la belleza poética no está ausente de muchas de ellas. Es encantador, por ejemplo, el romance heptasílabo que Miguel Garrido le dedica al poema, para definirlo de alguna forma. Primero, con interesantes interrogaciones: "¿La emoción de un instante?/ ¿La reflexión profunda?/ ¿la luz en la palabra?/ ¿La sombra en la figura?", para concluir con rimas consonantes en la definición del poema: La ventana al misterio / del ensueño y la duda: / el poema es un traje / para el alma desnuda.

Hay una cierta variedad de sonetos que respetan el tema central de la antología. César Arístides resulta inquietante con su enfoque de la muerte, que para él "es la cadencia suspendida... el beso del relámpago en la frente". El poeta argentino Luis Ricardo Furlan hace un retrato al carbón de su gato Bolita, que."ronronea su vida libre y fatua:// ya se diluye en patio de azulejos,/ ya ñoño se refleja en los reflejos/ o tirita su miedo ante una estatua". Desde México, Ileana Godoy envía su "Bodegón", con el trasfondo de un bello paisaje bucólico:


Atmósfera en cristal crece y perfora / la cáscara de fruta recién viva; / un aliento de rosa fugitiva / frena el deslizamiento de la hora.

Encarnación Huerta Palacios se refiere a una mañana marina, que es inspiración de Dios, porque "del firmamento zarpan amapolas/ interpretando un vals al rojo vivo". Es un sol tempranero frente al mar, cantado con vibrantes endecasílabos, en tanto que Maruxa Orxales se acerca a un modelo definitivo de mujer misteriosa, una "sombra prolongada al infinito", y uniendo la ciencia a la Poesía con un adjetivo muy actual cuando dice "anoréxica flor".

Desde Colombia llega un soneto alejandrino, escrito por Adolfo Rengifo Vacca, dedicado al recuerdo, e incluido en La Pájara Pinta. Es la tierna experiencia de un viejo que no se adapta a su vida solitaria, pero que hace al poeta apartarse de la otredad cuando dice: "Habíame referido su historia una mañana..."

Leopoldo de Luis le canta a la otredad hasta con el título de su soneto: "El otro", que se desarrolla en medio de enigmáticas experiencias ajenas, porque "se despidieron junto a la frontera/ donde empieza un oscuro continente./ La tarde herida ya por el relente/ de lenta noche en cenicienta espera..." Y dos páginas atrás, el poeta español José López Rueda publica el soneto "Poeta y mar", que dedicó a su compatriota y áureo colega Leopoldo de Luis, ante la muerte de Maruja, su esposa. Es toda una carta de pésame en versos, que merece su completa reproducción para cerrar esta reseña:

Ceniza ya la noble compañera / sobre el azul cobalto de las olas, / perdido va con su dolor a solas / porque el amor en casa no lo espera. // Cree escuchar su voz por la ribera / en el susurro de las caracolas, / cuando pinta encendidas amapolas / la tarde que agoniza en la vidriera. // Suena por la creciente marejada / un eco rumoroso de la amada / que traspasa su ser como una aguja. // Mas le alivia saber que en el verano / la espuma que recoge con su mano / es nevada ceniza de Maruja.

*Luis Mario, periodista, poeta y ensayista cubano residente en Miami.





Marta de ARÉVALO *

POEMAS DE LA OTREDAD EN LA PÁJARA PINTA

La Asociación Prometeo de Poesía, desde hace más de dos décadas (fue fundada en 1980), viene propiciando diversidad de tribunas de difusión  para los poetas. Revistas varias, colección de poesía, libros personales y últimamente una revista en internet, “Prometeo Digital”, son dignos  medios de los que se vale para este propósito. 

La Pájara Pinta, voluminosa y sobria, sencilla y cuidada,  es eficaz continuadora de otras no menos inteligentes revistas anteriores. Sus páginas acercan al lector noticias del mundo poético de todo el ámbito hispanoamericano; convocatorias de premios,  reseñas, y toda la gama de actividades de casi toda la comunidad internacional - que es mucha -  vinculada o no al quehacer de la Asociación. También, sin olvidar a los ya clásicos,  edita poemas de autores actuales bajo el rótulo “Poesía Nueva”. 

En el número 16 que nos ocupa,  la edición seleccionada tiene una especial característica. Reúne la que llaman “poesía de la otredad”,  y concertados en sus páginas aparecen  85 poetas de veintitrés ciudades de España  y de nueve países americanos. Pero lo importante de esto no es el número, sino la calidad. Una esmerada selección acredita la tarea del poeta Juan Ruiz de Torres, quien en la introducción, entre otras expresiones,  declara: “Más allá de las numerosas definiciones  [de la poesía de la otredad]  que tal concepto ha tenido, (…) nosotros los entendemos sencillamente como» poemas en que el autor no está explícito», esto es, en que el autor no es la persona hablante.”     

La idea es interesante y atraídos por ella y por los poemas pudimos apreciar la respuesta inteligente de los colaboradores, de quienes destacamos algunos  textos sumamente originales. Así leímos “Angeles casados” de Luis Alberto Ambroggio, poético y peregrino intercambio de anillos entre ángeles;  “Guerra”, de Olga Bressano de Alonso, original la idea de situar la tragedia  y la muerte desde un botín gastado y viejo / de niño caminante / rodeado por el polvo y el espanto. Nos impactó. 

En “Hay que aguantar”, Juan Calderón nos sitúa ante la desgracia de la mujer sometida e impotente;  en “La cebolla”, Yolí Fidanza «pétalo a pétalo», según Neruda, nos ofrece, vencidos los pudores, su  dulceagria exquisitez; José M. García-Herranz, hace decir  a las “Espigas” su protesta  de nacer como carne de molino;  

Miguel Garrido quiere descubrir y descubrirnos qué es “El poema”, para concluir que es nada más ni nada menos, que “la ventana al misterio / del ensueño y la duda /…traje para el alma desnuda.” Enrique Gracia Trinidad nos discurre  humorísticamente sobre el hambre de la bestia en “Bella…dormida”; María Pilar Martínez Barca, indudablemente desde óptica de mujer, nos pinta un “Bodegón doméstico”, luego de consumido el desayuno y dispersos en sus quehaceres puerta afuera los habitantes de una familia;  así describe, entre otras cosas, que  “quedó la servilleta en un sosiego / descuidado y hermoso”. 

Otra mujer, que es cualquier mujer del mundo, temerosa entre lo cotidiano, nos presenta Irene Mayoral en “un puchero revienta las legumbres del mundo”, mientras Alejandro Moreno Romero  nos pone frente al “torbellino azul de la yacarandá”. El romance de José Luis Najenson nos cuenta, (como en otros poemas del autor)  de mujeres cautivas; también Angela Reyes nos recuerda aquello que “era un trabajo de mujeres... limpiar el óxido y la yedra”. 

Pero no todo es feminismo; Guillermo del Río nos habla de la “Diversidad humana”; Milagros  Salvador en “Pueblos sin tierra” nos pone frente a una historia distinta que no pudieron escribir los vencidos; Enrique Valle cuenta historias de «magia negra». 

Otro poeta nos condena  “Sin perdón”  ya que ¿han desaparecido? en Irak, por la desidia del marine, las mejores piezas artísticas de un pasado común: es  Juan Ruiz de Torres,  el esforzado coordinador de tanta alternancia y diversidad poética disfrutable. Tanta, que es imposible citar a todos los poetas y sus ensoñaciones. 

Aparecido en La Pájara Pinta, 17

*Marta de ARÉVALO, poetisa y difusora cultural; directora de B.L.A.N.C.O., Montevideo.
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